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Mario Carretero Rodríguez nació en España. 
Doctor en psicología por la Universidad Com-
plutense de Madrid, ha realizado un extenso 
trabajo en el campo de la investigación edu-
cativa así como en la docencia y en la capaci-
tación de profesores en el área de su espe-
cialidad. Es autor de numerosas publicacio-
nes (libros, artículos, ensayos) entre las que 
destacan: Constructivismo y educación 
(1993), Introducción a la psicología cognitiva 
(1996) y Procesos de enseñanza y aprendi-
zaje (1998). 
 

 
Básicamente puede decirse que es la idea 
que mantiene que el individuo –tanto en los 
aspectos cognitivos y sociales del comporta- 
miento como en los afectivos– no es un mero 
producto del ambiente ni un simple resultado 
de sus disposiciones internas, sino una cons- 
trucción propia que se va produciendo día a 
día como resultado de la interacción entre 
esos dos factores. En consecuencia, según la 
posición constructivista, el conocimiento no 
es una copia de la realidad, sino una cons- 
trucción del ser humano. ¿Con qué instru- 
mentos realiza la persona dicha construc- 
ción? Fundamentalmente con los esquemas 
que ya posee, es decir, con lo que ya cons- 
truyó en su relación con el mundo que le 
rodea. 
 Esta construcción que realizamos to- 
dos los días y en casi todos los contextos en 

los que se desarrolla nuestra actividad, ¿de 
qué depende? Depende sobre todo de dos  
aspectos, a saber: de la representación inicial 
que tengamos de la nueva información y de 
la actividad, externa o interna, que desarro- 
llemos al respecto. De esta manera, podemos 
comparar la construcción del conocimiento 
con cualquier trabajo mecánico. Así, los es- 
quemas sí son comparables a las herramien- 
tas. Es decir, son instrumentos específicos 
que por regla general sirven para una función 
muy determinada y se adaptan a ella y no a 
otra. Por ejemplo, si tengo que colocar un 
tornillo de unas determinadas dimensiones, 
me resultará imprescindible un determinado 
tipo de destornillador. Si no lo tengo, tendré 
que sustituirlo por algún otro instrumento 
que pueda realizar la misma función de ma- 
nera aproximada. De la misma manera, para 
entender la mayoría de las situaciones de la 
vida cotidiana tengo que poseer una repre- 
sentación de los diferentes elementos que 
están presentes. Por ejemplo, si una niña de 
cinco años asiste por primera vez a una acti- 
vidad religiosa en la que se canta, es proba- 
ble que empiece a entonar “cumpleaños fe- 
liz”, ya que carece del esquema o represen- 
tación de dicha actividad religiosa, así como 
de sus componentes. Igualmente, si sus pa- 
dres la llevan por primera vez a un restauran- 
te, pedirá a gritos la comida al camarero y se 
quedará muy sorprendida al ver que es nece- 
sario pagar por lo que le han traído. 
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 En definitiva: un esquema es una re- 
presentación de una situación concreta o de 
un concepto que permite manejarlos interna- 
mente y enfrentarse a situaciones iguales o 
parecidas en la realidad. Al igual que las he- 
ramientas con las que los hemos aprendido, 
los esquemas pueden ser muy simples o muy 
complejos. Por supuesto, también pueden ser 
muy generales o muy especializados. De he- 
cho, hay herramientas que pueden servir para 
muchas funciones, mientras que otras sólo 
sirven para actividades muy específicas.  
 A continuación pondremos varios 
ejemplos de esquemas, pero es importante 
insistir que en cualquier caso su utilización 
implica que el ser humano no actúa sobre la 
realidad directamente, sino que lo hacer por 
medio de los esquemas que posee. Por tanto, 
su representación del mundo dependerá de 
dichos esquemas. Por supuesto, la interac- 
ción con la realidad hará que los esquemas 
del individuo vayan cambiando. Es decir, al 
tener más experiencia con determinadas ta- 
reas, las personas vamos utilizando herra-
mientas cada vez más complejas y especiali- 
zadas. 
 Un esquema muy simple es el que 
construye el niño cuando aprende a agarrar  
objetos. Suele denominarse esquema de  
prensión y consiste en rodear un objeto total 
o parcialmente con la mano. El niño, cuando 
adquiere este esquema, pasa de una activi- 
dad motriz desordenada a una regularidad 
que le permite sostener los objetos y no sólo 

empujarlos o taparlos. De la misma manera, 
otro esquema sería el que se construye por 
medio del ritual que realizan los niños peque- 
ños al acostarse. Suele componerse de contar 
una pequeña historia, poner las manos de 
una determinada manera y recibir un beso de 
sus padres. Por tanto, aunque un día el padre 
o la madre esté enfermo, el niño pensará que 
también debe hacer todas estas acciones al 
acostarse, puesto que todas ellas componen 
el esquema de “irse a la cama”. De esta ma- 
nera, lo más probable es que le pida a al- 
guien que realice la función de sus padres o, 
en caso de no conseguirlo, tenga dificultades 
en dormirse. En el caso de los adultos, los 
esquemas suelen ser muy complejos e inclu-
yen las nociones escolares y científicas. Por 
ejemplo, la mayoría de las personas tienen 
un esquema muy definido de en qué consiste 
su trabajo, pero en algunos casos dicha re- 
presentación no coincide con la que tienen 
sus jefes. Por otro lado, como se verá en ca- 
pítulos posteriores, muchas personas tene- 
mos un esquema inadecuado de numerosas 
nociones científicas, aunque los hayamos es- 
tudiado repetidamente, e interpretamos la 
realidad según dicho esquema, aunque sea  
incorrecto. ¿Cómo se modifican los esque-
mas? Es decir, ¿cómo pasamos de una repre- 
sentación incorrecta a una correcta? Aborda- 
remos esta cuestión en páginas posteriores. 
Por el momento, veremos otros aspectos del 
constructivismo. 

 
Fuente: Mario Carretero, Constructivismo y educación, Edelvives, Madrid, 1993. pp. 21-22. 
 
 
 
 
 

PROFESOR, RECUERDA: 
 

“Educar es adaptar el individuo al me-
dio social ambiente; pero los nuevos méto-
dos tratan de favorecer esta adaptación uti-
lizando las tendencias propias de la infan-
cia, así como la actividad espontánea in-
herente al desarrollo mental, y ello con la 
idea de que servirá para el enriquecimiento 
de la sociedad” 

 
Jean Piaget, Psicología y pedagogía 

 
 


